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    INTRODUCCIÓN




    LA EXPEDICIÓN EN BÚSQUEDA DE LA FELICIDAD


  




  

    Antes de comenzar a estudiar Psicología, trabajaba como fotógrafo, actividad que combinaba con mi afición al andinismo. Tuve el privilegio de conocer los hermosos paisajes naturales del Perú y del mundo, así como remotas comunidades andinas y amazónicas. En cada una de las expediciones, no solamente pude experimentar una fuerza incomprensiblemente relajante y placentera, por el mero hecho de estar expuesto a la belleza natural, sino también, y especialmente, fui abrazado por la generosidad, hospitalidad y contagiante felicidad de los pobladores de esas pequeñas comunidades rurales.




    Ya en la universidad iba aprendiendo teorías, pruebas psicológicas y métodos de intervención que, en su enorme mayoría, eran traídos de Europa occidental y del norte de América de habla inglesa. En muy pocos casos, estas técnicas eran validadas para el Perú, y cuando se evaluaba su aplicación, era en estudiantes universitarios (muestra muy poco representativa de una nación tan rica y compleja). En las clases universitarias, cuando de forma atípica se hablaba de la población rural, escuchaba que los estudios señalaban un nivel de inteligencia inferior, un comportamiento moral pervertido, así como un estado emocional más bien infeliz, estereotipando a un indígena cabizbajo y melancólico, casi como lo hacían algunos de los primeros autores indigenistas y pensadores peruanos un siglo atrás.




    Esta visión contrastaba diametralmente con lo que había disfrutado y experimentado con mis amigos y compadres andinos, quienes tenían una inteligencia vivaz, un agudo y fino sentido del humor, y una impresionante capacidad para resolver problemas prácticos, más brillante si consideramos las limitaciones de herramientas y materiales disponibles. También los caracterizaba una honesta y atenta preocupación por el bienestar del foráneo, la generosidad de brindarle sus mejores platos e incluso dejar de dormir en sus propias camas para el confort del visitante. Mi experiencia con los campesinos también observó una cotidiana preocupación, solidaridad y honradez, mayor aún entre los miembros de la comunidad. Cuando un comunero tenía la desventura de que su chacra fuera afectada por un huaico, todos le ayudaban a recuperar su tierra, le prestaban semillas y herramientas para que pudiera salir adelante. Nadie le cobraba interés alguno, pues consideraban obsceno aprovecharse de la dificultad económica de alguien para sacar provecho. Eso sí, si el comunero no demostraba la determinación de progresar, la ayuda era cortada, evitando así ciudadanos que hacen de la seguridad social un modo de subsistencia.




    La honradez, recurso tan escaso en las ciudades peruanas, es en las comunidades rurales una bendición abundante: casas que no tienen cerrojo ni llaves, ganado sin cercos, herramientas y productos cosechados yacen sin vigilancia alguna; nada desaparece. Además de la preocupación y respeto por el otro, se observa un cuidado de los bienes comunes, como el agua, los canales de regadío, la plaza. Y más allá del cuidado, mantienen una relación sagrada tanto con la tierra como con los otros elementos de la naturaleza.




    ¿Dónde está la deficiencia cognitiva, moral y emocional?, me preguntaba. Avanzando en la carrera universitaria, aprendí que los niveles de inteligencia en las poblaciones rurales se habían medido a través de pruebas en las que el evaluado tenía que deducir, por ejemplo, que a un ropero le faltaba una percha, en un entorno en el que nunca habían usado un ropero ni visto una percha. También tenían que hacer inferencias que a menudo se hacen en el mundo moderno, pero que no son útiles para las diferentes complejidades y retos de la vida rural. Probablemente, las limitaciones intelectuales no estaban en los andinos o los amazónicos, sino los psicólogos que querían medir con estos instrumentos la inteligencia de estos peruanos, magnífica y exitosamente adaptados a su diferente, rico y complejo entorno.




    También fui aprendiendo cómo se realizaban las investigaciones de la psicología en zonas rurales. Más que adentrarse en el Perú profundo, el típico trabajo de investigación consistía en llegar a una comunidad, no muy lejos de la capital del distrito que tuviera un hospedaje confortable; movilizarse temprano por la mañana; aplicar las pruebas y salir corriendo de vuelta a la civilización. Estos métodos, opuestos a las heroicas etnografías de los antropólogos, privan al investigador de la rica experiencia de convivir y conocer la vida en pequeñas comunidades tradicionales.




    Cuando intervenía en clase, en mi calidad de estudiante no iniciado, señalaba la importancia de conocer a estas poblaciones en una convivencia natural, de desarrollar medidas psicológicas especialmente diseñadas para estas realidades, y contradecía las ideas establecidas acerca de la poca inteligencia, la infelicidad y la inmoralidad de los indígenas. Como respuesta, solía recibir reacciones displicentes y sarcásticas. Recuerdo un día en que comenté que investigar no le iba a hacer daño a nadie, más aún, en vez de seguir repitiendo las cosas que se han hecho en el hemisferio norte, deberíamos conocer nuestro país y comprobar si las teorías establecidas en verdad funcionan. La respuesta, en tono de burla, a mi comentario fue que eso dicen los alumnos en clase, pero a la larga nadie hace nada. Si en ese momento me hubiera dejado doblegar por el establecimiento, mi espíritu pensante habría comenzado a agonizar. De manera humilde, paso a paso, buscaba siempre poner la realidad por delante, y luego los libros y después los imperfectos repetidores de libros. Este proceso terminó siendo mucho más divertido que el teléfono malogrado universitario de repetir lo repetido.




    Mi trabajo en el curso de Métodos de Investigación, en el segundo año de la carrera, lo hice junto con mi compañero Ricardo Tang, y trató sobre la percepción del paisaje natural y sus efectos psicológicos en Chaute, una comunidad andina con vista panorámica al bosque de Zárate, en la quebrada de Río Seco, en Huarochirí. El bosque de Zárate permite una caminata conocida por los montañistas limeños que asciende por una cresta hasta unos 3200 m s. n. m. y alcanza un hermoso paisaje de bosque de ladera. Encontramos que el contacto cotidiano con el paisaje no aburre o habitúa a los comuneros; por el contrario, parecen ser más sensibles, como un músico estimulado desde temprana edad.




    Posteriormente, hice mi tesis de bachiller en la comunidad de Chinchina, por encima del bosque de Zárate, en el lado opuesto de la quebrada. Una pequeña comunidad de unas quince familias asentadas en un privilegiado mirador. La investigación se tituló «Filosofía de vida en una comunidad campesina remota». Con la aguda asesoría de Miguel Ezcurra y la dirección de un gran maestro como Álvaro González, mi tesis se aprobó, a pesar de las múltiples y, en algunos casos, airadas críticas. Se trató de un estudio que implicó una convivencia con los miembros de la comunidad seguida de entrevistas abiertas, indagando acerca de los fines últimos y los principios que guiaban la vida de los campesinos. Las entrevistas abiertas fueron codificadas en categorías; es decir, palabras que resumían el contenido de las ideas vertidas por los entrevistados. Estas categorías se convirtieron en variables de una base de datos, en la que se le asignaba un cero a aquella persona que no respondió esta variable y un uno a la persona que sí la respondió. Esto produjo una base de datos cuantitativa que reflejaba las entrevistas abiertas en un tránsito fluido entre la investigación cualitativa y la cuantitativa. Esta base era sujeto de análisis estadístico, lo cual tenía la ventaja de minimizar el sesgo y el prejuicio del investigador en el momento de encontrar patrones comunes dentro de las categorías. Junto con la crítica y el ninguneo, también encontré el apoyo, la guía y la motivación en grandes maestros, como Mercedes Villanueva, una rigurosa psicóloga, una mujer brillante e íntegra que lamentablemente ya no está entre nosotros.




    Algunos años después se formó un grupo de investigación denominado Bienestar en países en vías de desarrollo. Este proyecto era dirigido desde la Universidad de Bath, en el Reino Unido, con el apoyo del Gobierno británico. El grupo de investigación quería entender cómo podían existir países de bajo y mediano ingreso como Bangladesh, Etiopía, Perú y Tailandia, que gozaban de un nivel de bienestar superior al de países con economías florecientes, como el Reino Unido. Se me convocó para organizar unas entrevistas grupales a expertos para que opinaran acerca de lo que hace felices a los peruanos rurales, y también para validar una prueba de calidad de vida desarrollada por la Organización Mundial de la Salud (OMS). Mi sugerencia fue que estos expertos darían su versión de lo que piensan los campesinos, pero que esta versión no necesariamente coincidiría con lo que los andinos piensan. El método a seguir para entender la felicidad andina debía partir por poner a investigadores quechuahablantes a vivir un buen tiempo en las comunidades andinas para que observen la felicidad en su contexto. Una vez establecida una buena relación y conocimiento del grupo, se conducirían entrevistas abiertas y, sobre esa base, se construirían pruebas psicológicas a medida. De esta forma, se encontrarían las dimensiones de la felicidad campesina y no las dimensiones de los «expertos» locales o de los expertos de la OMS respecto a ella. Esta propuesta generó reacciones polarizadas, algunos miembros del grupo de investigación internacional la miraban con interés y consideraban que no solamente era original, sino que tenía un importante potencial. Otros consideraban que era mejor aplicar los métodos ampliamente establecidos que arriesgarse a utilizar una metodología salida del tercer mundo. Muy afortunadamente, nos dejaron desarrollar nuestra propuesta, con recursos que permitieron aplicar todo el rigor investigativo soñado. El equipo británico, por su parte, desarrollaría los métodos tradicionales, los basados en las teorías y métodos establecidos en los otros países del estudio, Bangladesh, Etiopía y Tailandia.




    Así, continuó la expedición, ahora enfocada a identificar los lugares idóneos para comprender la felicidad peruana. Adolfo Figueroa y Teófilo Altamirano, investigadores principales del proyecto, propusieron el concepto de «corredor migratorio». Se lo definió como un conjunto de comunidades que parte de pequeñas comunidades tradicionales, pasa por pequeños pueblos periurbanos y termina en asentamientos urbano-marginales en grandes ciudades, todos ellos conectados por un flujo de migrantes que se trasladan por este corredor. Identificadas siete comunidades que cumplieron con estos requisitos, se trabajó un año de forma ardua, comprometida y cuidadosa. Presentamos los resultados que aplicaron el método peruano y se compararon con los obtenidos con los métodos establecidos. Tras varias presentaciones y discusiones, el director del proyecto, Allister MacGregor, y el subdirector, James Copestake, indicaron: «Se hace la peruanada en los cuatro países».




    Recuerdo que al finalizar esa semana de presentaciones se organizó en la Universidad de Bath una conferencia abierta para investigadores de diferentes áreas de la casa de estudios. Luego de la presentación de Allister y de James, se abrió la ronda de preguntas y comentarios. Allí, varios profesores compartieron sus impresiones de los viajes que hicieron a África, Centroamérica y Sudamérica. Les quedaba una imagen de lugareños más bien felices, a pesar de vivir en condiciones de pobreza. Esto no dejó de sonar condescendiente y epistemológicamente de cuidado en mis oídos, y repliqué que este era mi primer viaje al Reino Unido y me sorprendía el orden y progreso en todas partes, pero también me sorprendía ver los sábados por la tarde a bellas jóvenes solas en un bonito café, leyendo una revista de moda y subrayándola como si fueran separatas para un control de lectura. En otra mesa, jóvenes, también solos, escuchaban música con sus audífonos, marcando con la cabeza un ritmo frenético. Caras distintas a la alegría rural peruana, más bien apagadas. Una interacción interpersonal fría, limitada y demasiado seria contrastaba con una vida rural de intensas relaciones sociales. En suma, me llevé una impresión de lugareños tristes del primer mundo. Concluí que si ese era el desarrollo que los académicos europeos promueven, ese no es el desarrollo que los peruanos felices queremos. Para mi sorpresa, en vez de que mi comentario fuese recibido de mala gana, generó lo contrario, suscitando reflexiones acerca de la infelicidad y depresión en el Reino Unido.




    El proyecto continuó unos tres años más. En el Perú contamos con un magnífico y comprometido equipo de campo que prácticamente vivió por años en los sitios de investigación: Lidia Carhuallanqui, Edwin Páucar, Martín Jaurapoma, Percy Reyna, Miguel Obispo y Maribel Arroyo, más conocidos como Los Pumas. Sucede que ellos eran, como se refiere la jerga a las personas especialmente destacadas, los «tigres» del trabajo de campo, pero como en el Perú no hay tigres se quedaron como Los Pumas. Luego de la ratificación de la metodología peruana, se aplicaron las pruebas cuantitativas. Se extrajeron los mínimos factores que explicaban las variantes de felicidad encontradas. Estos factores se integraron a través de la técnica de los modelos de ecuaciones estructurales con la asesoría y dirección de Alejandro Lazarte, reconocido profesor peruano de Psicología Cuantitativa y Matemáticas en la Universidad de Auburn, en los Estados Unidos. Los resultados cuantitativos duros se cotejaron con los resultados cualitativos de la etnografía y las entrevistas abiertas, obteniendo información convergente y consistente desde lo más cualitativo hacia lo más cuantitativo. Técnicamente hablando, obtuvimos la ecuación para medir la felicidad. Hicimos lo mismo en un modelo que señalaba aquellas mínimas condiciones comunes que explicaban la mayor felicidad en países tan diferentes como Bangladesh, Etiopía, Perú y Tailandia. Luego de años de probar cosas nuevas, semanas de viajes, incontables amanecidas analizando datos, los resultados del equipo de investigación peruano, dirigido con Teófilo Altamirano, José Luis Álvarez y Ana Rosa Feijoo, fueron considerados como un aporte original y de importancia para la comprensión de la felicidad en los diversos congresos internacionales en los que fue presentado. Fuimos el primer grupo de investigación iberoamericano invitado a presentar sus resultados en la Cima Mundial de Psicología Positiva realizado en Washington D. C., por invitación de Ed Diener, una de las más importantes autoridades mundiales en el estudio de la felicidad. También Federico León, uno de los fundadores de la psicología social en el Perú y uno de los investigadores peruanos más rigurosos y prolíficos, tras revisar la historia de la psicología social nacional por encargo del Colegio de Psicólogos, tuvo la amabilidad de considerar nuestro trabajo como el mayor aporte a la academia, sin tomar en cuenta su trabajo propio.




    Luego de este proyecto quedaron algunos espacios de felicidad por investigar. Gracias al apoyo de la Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP), continuamos la expedición en búsqueda de la felicidad. Recorrimos la costa norte en búsqueda de pequeñas caletas de pescadores en las que aún se viva de forma tradicional, el equivalente a las pequeñas comunidades rurales en la costa. También analizamos la clase media y la clase rica limeña. Especial mención requiere este último estudio en la clase «verdaderamente alta», una muestra a la cual los estudios de mercado, los estudios de segmentación socioeconómica y la investigación en general no pueden alcanzar. Se les toca la puerta o se les llama por teléfono y simplemente no acceden a responder los cuestionarios. Además, es difícil definir y ubicar a la clase alta limeña, la que tiene pedigree y dinero por varias generaciones. Esta no se determina por los autos que compra, pueden comprar carros de perfil bajo; así como narcos o estrellas de Chollywood pueden comprar autos costosos. Lo mismo pasa con las casas, colegios y consumo. Finalmente, se realizó una lista de familias que sin ninguna duda pertenecían a la clase muy alta limeña, dueños de minas, accionistas importantes de bancos, miembros ampliamente aceptados de la alta sociedad. Andrea Baertl, tanto por sus elevados créditos académicos como por sus contactos, realizó de forma rigurosa y fluida el trabajo de campo y el análisis de este estudio. También fue investigadora en estudios en diferentes zonas rurales del Perú.




    Aún quedaba un vacío en la Amazonía, que fue cubierto con el apoyo de Rafael Meza, un experimentado y experto profesional en temas amazónicos, quien no solo aportó con su agudo conocimiento, sino que, a través de su gestión en el Servicio Holandés de Cooperación para el Desarrollo (SNV), facilitó la compleja logística requerida para la investigación en la Amazonía. Ángela Ríos también fue una aliada estratégica en este proceso, apoyando con sus contactos, su conocimiento y su valioso tiempo.




    Para este entonces, ya teníamos una idea relativamente clara de cuáles eran los patrones de las comunidades y las personas felices. La felicidad no consistía tanto en estar en el lugar correcto, vivir en el lugar «más feliz del mundo», sino en saber adaptarse a las condiciones que a uno le toca vivir. Profundizando en esta idea, empezamos a estudiar cómo las personas se adaptan a la carencia de condiciones «fundamentales» para ser felices.




    Formar una familia puede considerarse la empresa más costosa y compleja de la vida; consecuentemente, es razonable tener hijos en las mejores condiciones de madurez cronológica, psicológica y económica. El embarazo adolescente en condiciones de extrema pobreza va en contra de esta lógica. En coordinación con Cristina Ramseyer, de la Asociación Taller de los Niños, en San Juan de Lurigancho, quien viene realizando allí una labor admirable, estudiamos la conducta sexual, la decisión de continuar el embarazo y el bienestar antes y después del parto en madres adolescentes en extrema pobreza. Lo que parecía ilógico, viéndolo desde la perspectiva de las protagonistas, adquiere sentido y nos da luces sobre la compleja relación entre recursos económicos, relaciones familiares y bienestar.




    Habíamos encontrado que formar una familia era la mayor fuente de felicidad en los más distintos contextos culturales y de vida. El ejercicio del trabajo sexual implicaba una paradoja para la vida familiar de las mujeres que practican este oficio y para el estándar de familia de la sociedad. Gracias al apoyo de Ángela Villón y Leida Portal, valientes activistas por los derechos de las trabajadoras sexuales, y el trabajo de María Victoria Arévalo y Lina Arenas como investigadoras, y de la fina labor de entrevistas de Patricia Alarcón, Brenda Chávez y Cynthia Díaz pudimos llevar a cabo un complejo estudio que nos permitió entender los caminos de la iniciación, adaptación y bienestar en trabajadoras sexuales.




    Vivir en un ambiente limpio y saludable era otra de las principales fuentes de felicidad que nuestro grupo de investigación había encontrado en diferentes países. Entonces, estudiamos lugares de alta contaminación como La Oroya, a través de la magnífica tesis de Julissa Chalán. Además, vivir en un lugar seguro, sin violencia ni delincuencia, era una fuente importante de bienestar. Así, estudiamos lugares de alta delincuencia como Huáscar, en San Juan de Lurigancho, también gracias a la invaluable ayuda de Cristina Ramseyer, del Taller de los Niños. Jesús Aparicio realizó un valiente trabajo de campo y sobrevivió para contar la historia. Comenzamos a entender que el cerebro humano ha pasado miles de años en condiciones ambientales y sociales muy duras y que ha evolucionado para adaptarnos y salir adelante en las circunstancias más difíciles con bienestar.




    Toda esta fase de investigación nos estrelló a tierra. Ya teníamos la intuición de que la felicidad es mucho más que caritas felices; de hecho, nunca pensamos que así lo fuera. Sin embargo, entendimos la dimensión completa de lo que implica la vida dura, los problemas,la forma cómo los enfrentamos y la indesligable relación entre la infelicidad, salir adelante con lo que a uno le toca y la felicidad.




    En una nueva fase de nuestras investigaciones, comenzamos a hacer estudios en el ámbito nacional, fundamentalmente, en las grandes ciudades. Integramos los resultados de las diferentes regiones, que incluían más de ochocientas entrevistas abiertas, y se creó una prueba psicológica a medida para el Perú. Esta prueba se aplicó a una muestra representativa en el ámbito nacional, encontrando patrones que definen y explican el bienestar en el Perú. Asimismo, gracias al Instituto Integración del Grupo RPP pudimos hacer una comparación entre estos patrones encontrados en el año 2011 y aquellos que se pudieron observar en el año 2015. En esta comparación, encontramos una disminución en el bienestar de los peruanos, asociada a un incremento de los antivalores del egoísmo, la envidia y el chisme, de la mano con un progreso económico considerado como modelo de «desarrollo» en el ámbito mundial.




    La envidia, el chisme y el egoísmo, la tríada social del mal, está profundamente arraigada y constituye uno de los más grandes males de nuestra nación. Cuando un peruano progresa, el otro se siente miserable y contraataca con el chisme, devaluando el logro del otro en una sofisticada mezcla creíble de realidad con difamación: «No tiene talento, pero es buenamoza», «Es bruto, pero está bien relacionado». No solo es el chisme en el ámbito verbal difamatorio, también trasciende al plano conductual, y se invertirá tiempo y esfuerzo en trabar el desarrollo del exitoso. En casos extremos, pero no infrecuentes, el envidioso invertirá dinero para solicitar los servicios de alguien de una profesión emergente, el malero, un tipo de chamán que ofrece hacer daño, incluso causar la muerte, por una cuota que compite con las de los psicoterapeutas renombrados. Así, el progreso del peruano que tuvo éxito será por lo menos inhibido, si no anulado. Este envidiado devolverá el favor, sea al mismo envidioso o a cualquiera que progrese en su entorno, y así esta cadena se vuelve un maligno deporte nacional.




    Sin embargo, aunque suene contradictorio, el peruano también tiene una enorme predisposición a ayudar, a aconsejar, a compartir; puede ser muy leal. Esto se da en el ámbito de la familia y de los amigos cercanos que forman parte de esa familia ampliada: la argolla. Dentro de ella, una maravilla social, pero el resto que se muera. Más aún, la lealtad a la argolla va más allá de los derechos ciudadanos, del sentido de justicia y del cumplimiento de la ley. No hay conflicto ético en favorecer injustamente a un miembro de la argolla, en contra de alguien que está fuera de ella. No solo se actúa de forma incorrecta, nociva para las organizaciones y para el país; la viveza criolla lo señala como bueno, como motivo de celebración.




    Así, la guerra de la envidia, el chisme que genera egoísmo, no es una guerra de individuos, es una lucha de argollas que va formando una guerra de todos contra todos que inhibe nuestra principal ventaja como especie: la de la ayuda mutua y la cooperación. En una organización, sea el Ministerio de Educación o sea a la Textil la polilla, no tendremos un conjunto de personas articuladas para cumplir la misión de la institución; tendremos un conjunto de argollas organizadas para buscar el beneficio de esa argolla, dentro o fuera de la ley, a favor o en contra de la misión de la organización. Un conjunto de personas, en el que cada una «empuja el carro» hacia el lado de su conveniencia, logra que, en vez de que el carro avance, hará que se mueva de forma errática y, finalmente, tendrá tal presión interna que en algún momento explotará. Lo mismo ocurrirá en el Congreso, en la universidad, en el club de lo que sea. De cara al desarrollo de un país, generalmente nos concentramos en aspectos económicos y coyunturales; pero este punto, el de los antivalores de la Tríada social del mal, códigos de programación interiorizados profundamente dentro de las mentes de los peruanos, constituye una de las principales trabas para el desarrollo y uno de los elementos involucrados en la disminución de la felicidad en el Perú.




    El tráfico limeño es, quizá, uno de los más grotescos ejemplos de antivalores, de la falta de respeto y de la guerra de todos contra todos —a menos que estés en mi argolla—. No importa que la luz roja me indique ceder el paso, meto el carro, no paso ni dejó pasar. Aquel a quien cerraron devolverá el favor a otro, así no sea el mismo idiota que le cerró. Si todos respetaran la luz roja, llegaríamos en mucho menos tiempo, y con mucho mejor estado de ánimo. Las hormigas lo saben; manejan densos flujos de tránsito basados en reglas simples que respetan; la conducta vial de Lima no, y en este aspecto somos menos inteligentes que ellas. Las ganas de joder están por encima de la conducta razonable; si no tienes auto, igual metes cuerpo. Estamos cada vez menos interesados en respetar la cola y somos cada vez más hábiles en atrasar a los demás. Así, hay que ser idiota o cínico para ser feliz en el Perú.




    La expedición de la felicidad alcanzó la alerta roja al encontrar un incremento y nivel peligroso en los antivalores. Esto llevó a nuestro grupo de investigación a plantearse como meta bajar a tierra los resultados de nuestras investigaciones para poder mejorar, de forma sustentada y sustentable, el bienestar de los peruanos, teniendo como eje los valores. En los últimos años hemos hecho múltiples, repetidos y desgastantes intentos de unir esfuerzos con las entidades públicas que oficialmente tienen la misión de evitar que el Perú se termine de joder. Lamentablemente, no hemos encontrado eco. En algunos casos encontramos un diálogo convergente, a través de una generación de profesionales comprometidos que son parte estratégica del futuro del país, pero cuestiones coyunturales y de presupuesto limitaron las acciones concretas. En el camino, nos hemos encontrado con los escombros reciclados del muro de Berlín, a los que nuestras propuestas basadas en evidencia chocan con sus arraigados principios ideológicos acerca de la movilidad y la justicia social, como si creyeran tener la patente y el monopolio de la proyección social.




    Desde hace algunos años, las fuentes de financiamiento universitarias dejaron de apoyar nuestra línea de investigación, consideraron que nuestro trabajo no merecía ser financiado por alguna u otra razón. Sin embargo, continuamos estudiando con nuestros recursos y con apoyo voluntario y comprometido de profesionales brillantes, dentro de los que cabe destacar a María Victoria Arévalo y a Sebastián Wendorff, así como de estudiantes muy destacados que forman una muy larga lista como para poder ser aquí mencionados. En este contexto, encontramos en algunas empresas a nuestros aliados. Mejorar la felicidad de los ejecutivos, funcionarios, empleados y obreros constituía un magnífico negocio para las empresas: los colaboradores felices son más productivos. Así se consolida B y P Bienestar y Productividad, una consultora especializada en aplicaciones del bienestar subjetivo humano, cuyas utilidades nos permiten continuar con nuestros proyectos, al margen de los vientos políticos, ideológicos y envidiológicos.




    El trabajo forma parte estructural de la felicidad. En primer lugar, pasamos la mayor parte de nuestra vida adulta en el trabajo, más aún si consideramos el tiempo de formación previa, así como el trabajo que uno se lleva a casa. En segundo lugar, allí se obtiene parte importante de los recursos que median entre las metas de vida y su satisfacción. Finalmente, el trabajo constituye una fuente potencial de sentido, significado y trascendencia, aspectos importantes en el bienestar subjetivo. De esta manera, no podemos comprender ni promover el bienestar sin considerar la relación entre trabajo y felicidad.




    Nuestra línea de investigación encontró que un colaborador satisfecho con su vida produce una mejor calidad de servicio, tiene un rendimiento mayor, y que este incremento puede alcanzar el orden del 11 %. Estos resultados se obtuvieron a través de las agudas tesis de Pierre Alcocer, Raysha Fernández e Ítalo Arrué. Lo más sorprendente fue descubrir que ni el clima ni la satisfacción laboral aumentaban los resultados anteriormente descritos. Las empresas en el Perú y en el mundo invierten millones de dólares en mejorar el clima y la satisfacción laboral; pero si nuestros resultados son correctos, toda la inversión que estas suelen llevar a cabo tendría un retorno marginal. Si, por el contrario, se invirtiera en la satisfacción con la vida y en el bienestar del colaborador, el impacto en su felicidad, por definición, sería más directo, y la calidad del servicio y el rendimiento mejorarían hasta en un orden de 11 %. Así, gana el colaborador, su familia y la empresa: gana el país.




    En este contexto, la empresa se vuelve un aliado estratégico para un movimiento nacional por la felicidad. Si un gran número de empresas, de manera coordinada, logra aumentar la satisfacción de la vida de sus colaboradores, no solo aumentaría la productividad nacional con su respectivo impacto positivo en la economía, sino que habría un incremento en la felicidad de un gran número de peruanos. Si tan solo se juntaran las cien empresas más grandes del Perú, se podría alcanzar cerca de un 13 % de la población nacional, lo cual generaría un efecto masivo de contagio, que ya se podría observar en las calles, en los barrios, en el comportamiento vial, lo cual, a su vez, sentaría las bases para un gran programa nacional de mejora del bienestar con productividad.




    La empresa emerge como un espacio eficiente y eficaz para intentar resolver los problemas asociados al desarrollo humano. Esta no es una idea original nuestra. Peter Diamandis, en su influyente libro Abundancia, sustenta en 332 páginas que las grandes empresas, especialmente las basadas en tecnología de información y comunicaciones, que cuentan con un modelo de gestión exponencial, resolverán en los próximos años los problemas más importantes de la humanidad, como el agua, la salud y la alimentación. En el Perú, en la medida que la felicidad sea un negocio para las grandes corporaciones, encontraremos una relación gana-gana-gana: el colaborador recibe la inversión de la empresa para que sea más feliz, este se vuelve más productivo y aumenta las ganancias de la empresa. Si esto ocurriera masivamente en la mayoría de empresas del país, tendríamos un plan de bienestar que impactaría en millones de peruanos: la empresa como agente eficaz y autofinanciado del bienestar nacional. Esto sería posible, además, porque los gobiernos pasan, mientras que las empresas y los grandes empresarios quedan, y no habría el riesgo de la inestabilidad, pues sin ella un programa de largo plazo se queda en el vano oficio de hacer, deshacer y volver hacer.




    Además de interés productivo, encontramos que en las empresas no solamente hay delincuentes de cuello blanco que aparecen en las noticias, también existen peruanos comprometidos con dejar un mejor futuro para sus hijos. Existen empresarios que cumplen con el estereotipo de explotador, pero también existen empresarios comprometidos con el bienestar del colaborador y de sus familias. Esta alianza estratégica con la empresa ha llevado a que en algunos entornos me hayan calificado de fascista. Humildemente, pienso que los fascistas son los que se quedaron con un par de libros viejos escritos para la realidad europea y no están mirando nuestra realidad y sus oportunidades. Mi reconocimiento y agradecimiento a los empresarios y ejecutivos que vienen haciendo silenciosamente una importante labor para el desarrollo y la felicidad de los peruanos.




    Aún quedan muchas cosas por investigar y experimentar; sin embargo, los estudios y experiencias descritas en los párrafos previos nos motivan a dedicar una parte importante de nuestra agenda, sin descuidar la investigación, y ensayar la sistematización de los resultados y compartirlos a través del presente libro. Este no pretende ser un libro dirigido a la comunidad científica, sino más bien salir del anaquel de las bibliotecas y del limitado número de oyentes en un aula o conferencia para poder llegar tanto al peruano de a pie como al peruano con chofer. Esto, con el anhelo de poder impactar positivamente, de alguna humilde manera, en la existencia de los peruanos y contribuir así en la formación de un mejor Perú para nuestros hijos. Este no es un libro científico, en el sentido de que solamente incluya conclusiones causalmente probadas a través de experimentos repetidos y metanalizados, aunque sí es un libro que está sustentando en décadas de investigación científica rigurosa. Sobre esta base se interpretan los resultados y se ensayan conclusiones que derivan en caminos para mejorar la felicidad y la productividad. Estas conclusiones requieren de más estudios, tanto para confirmarlas, rechazarlas o afinarlas. Con seguridad, el tiempo dirá que algunas conclusiones no fueron correctas. Tampoco se pretende sintetizar todos los resultados de nuestro trabajo de investigación, sino más bien integrarlos en tres ideas centrales.




    La primera trata acerca de cómo una gran mayoría de peruanos, al igual que la gran mayoría de pobladores en el mundo moderno, trabajan duramente y luchan por alcanzar el sueño moderno del desarrollo y el progreso. Sin embargo, una vez alcanzada esta meta, no necesariamente se encuentra la felicidad; en muchos casos, se convierte en una pesadilla infeliz en abundancia material. Esta es la estafa de la sociedad moderna, toda una vida de esfuerzo a fin de alcanzar el desarrollo y el progreso para que, luego de alcanzarla, se encuentre la infelicidad propia y se la deje como herencia para los hijos.




    La segunda idea parte de estudios acerca de lugares donde sí se encuentra la felicidad en el Perú y en el mundo. Fundamentalmente, la felicidad está en las personas que tienen como meta central la calidad de las relaciones familiares y amicales por encima de las metas materiales. Se sustentará que esta asociación entre familia-amigos y felicidad no es una arbitrariedad de la cultura peruana y de las culturas latinoamericanas, sino que está conectada con la profunda naturaleza humana, ubicada y procesada en el órgano de la felicidad: el cerebro. Este ha sido cableado, se ha ido estructurando de tal manera que, cuando se cuenta con el apoyo de la tribu amical y familiar y se comparten los logros con ellos, se disparan neurotransmisores que generan la sensación de felicidad. Además, previenen y reducen el estrés y la depresión. Este cableado cerebral es, literalmente, la estructura de la profunda naturaleza humana; se fue modelando lentamente en la evolución ancestral, hace miles y millones de años, por la mano de Dios para los creyentes, por la mano de la naturaleza para los agnósticos. En esos tiempos, cuando el formar parte de la tribu de familiares y amigos era cuestión de supervivencia y desarrollo, no teníamos alas para volar de los depredadores ni grandes dientes para cazar los alimentos, solo teníamos una compleja y magnífica organización social que superó, rápidamente, la capacidad de dominio de especies más rápidas, más fuertes y con dientes de terror. Mientras que estar excluido de la tribu, de los familiares y amigos, era una sentencia de muerte, la presa fácil para los depredadores o, en el mejor de los casos, la condena a la marginación. Paradójicamente, una vida ultramoderna que se desconecta de esa profunda naturaleza humana, ensalzando el megaindividualismo y la hipercompetencia, puede llevar a una vida solitaria, de vacío existencial con seguridad social, lo cual promueve la depresión y la infelicidad.




    En esta segunda idea del libro se sustentará que alcanzar la felicidad está a la vuelta de la esquina; en verdad, más cerca: dentro de casa. No se necesita ser rico y llevar a los niños a Disneylandia, ni tener la camioneta del año, ni invertir una vida de acumulación de títulos profesionales. La felicidad es algo democrático, está al alcance de todos. Sin embargo, esto no quiere decir que alcanzarla sea fácil; hay que dejarse de huevadas, lo simple puede ser lo más difícil de lograr cuando de por medio existen hábitos enraizados, una presión de grupo y de la sociedad por perseguir y alcanzar metas, no importa cuán estúpidas puedan ser.




    Alcanzar la felicidad es una meta compleja, pero perfectamente posible. Sin embargo, estudiando los grupos y personas con un elevado índice de felicidad, se encontró uno de los hallazgos más reveladores: la evidencia sugiere, sistemáticamente, que las personas que se proponen como meta de vida la felicidad suelen estar más lejos de alcanzarla. Nuestros estudios, basados en los más diversos grupos e individuos de los cuatro continentes, señalan que la felicidad no es el fin de la vida ni de la sociedad. Esta idea de que debemos dirigir todos nuestros esfuerzos como personas y como sociedad para la conquista de la felicidad parece ser la gran estafa de la sociedad moderna, estafa que nos lleva a una vida hedonista y placentera que nos golpea con el búmeran de la infelicidad, la ansiedad y la depresión. Si no es la felicidad el fin supremo de la vida personal y social, entonces, ¿cuál es la meta que está detrás y por encima de esta? La respuesta a esta interrogante termina siendo sorprendentemente simple y cierra la parte II.




    La tercera idea del presente libro tiene que ver con un elemento fundamental y muchas veces descuidado de la felicidad: los valores. Se presentará la investigación científica que explica cómo funcionan, de dónde vienen y qué efectos producen; se describirán los hallazgos obtenidos de estudios sobre los patrones de los valores y antivalores en el Perú; y se discutirá cómo los antivalores tienen un papel central en la creciente infelicidad y caos nacional. El estudio de la infelicidad y los antivalores nos llevó al análisis psicológico y biológico de la corrupción; las conclusiones de este análisis señalan que los antivalores constituyen las raíces del antidesarrollo sostenible. También indican que una mejora de la economía con antivalores resulta en una combinación muy peligrosa, como darle una fortuna a un adolescente inmaduro, o poder a los corruptos para que terminen de arruinar sus vidas y, junto con ellas, a la sociedad.




    Hasta aquí, el amable lector puede darse cuenta de que este no es un típico libro sobre la felicidad, con recetas más o menos ingenuas para vivir mejor. Tampoco se trata de un libro con técnicas de masturbación cerebral para personas con una vida moral y existencial miserable. En esta dirección, el libro no tiene un final feliz, pero sí un final desafiante y esperanzador.




    Este libro está dedicado a las personas que honestamente trabajan por un Perú mejor.


  




  

    PARTE I




    FELICIDAD FAMILIAR


  




  

    CAPÍTULO 1




    LA ESTAFA: EL MODELO MODERNO DE DESARROLLO INFELIZ




    El impresionante desarrollo moderno e infeliz




    El avance científico y tecnológico moderno




    Durante los últimos cien años, la sociedad humana ha alcanzado un nivel de progreso sin comparación en la historia. A comienzos de la década del 2000, se decodificó el genoma humano, mapa que contiene las instrucciones detalladas de cómo se desarrolla, cómo se mantiene sano y cómo se enferma un individuo de nuestra especie. De forma complementaria, se comprende el epigenoma humano; es decir, el conjunto de mecanismos que despiertan o duermen los genes que están detrás de la salud o la enfermedad tanto física como mental. Este epigenoma se modifica con nuestras experiencias particulares desde el nacimiento, con aquello que comemos y que no comemos; a diferencia de los genes, que requieren de decenas de miles de años para modificarse. Por si esto fuera poco, el equipo del biólogo Craig Venter, el mismo que decodificó el genoma humano, creó en el año 2010 el primer organismo sintético; en otras palabras, diseñaron en computadora un ser vivo que no existía en la naturaleza y le dieron vida.




    En el terreno de la física, se construyó el Gran Colisionador de Hadrones; se trata de un anillo de 27 kilómetros que cruza dos países y está a 100 metros bajo tierra. Es una de las máquinas más complejas jamás construidas, cuenta con 9300 imanes superconductores que aceleran partículas a velocidades cercanas a la de la luz para hacerlas chocar entre sí a temperaturas por debajo de los -270 °C; es decir, cerca del cero absoluto, con el fin de simular las condiciones del espacio. Dicho invento está ayudando a comprender los componentes fundamentales de la materia y del universo -incluyendo los seres humanos-, a fin de conocer el origen y formación del mismo.




    Por otro lado, a través de la tecnología de la información y las comunicaciones, el mundo se encuentra conectado por redes de computadoras que unen a billones de personas, modificando virtualmente todos los ámbitos de la vida humana, incluyendo la música, la fotografía, la forma cómo se establecen las relaciones de pareja y cómo se fomenta la amistad. Ya no se necesita comprar discos, la música se almacena y se distribuye en nubes virtuales. Tampoco se necesita un contrato con una gran productora musical para saltar a la fama, pues un grupo talentoso puede subir a la nube su música y venderla directamente. Los teléfonos tienen cámaras que hacen palidecer a los equipos voluminosos y costosos de hace unas pocas décadas. Las personas pueden tener miles de «amigos» y no tienen que esperar a que la suerte les permita conocer a su media naranja; ya que, a través de programas informáticos en red, se van estableciendo amistades, citas sexuales, relaciones de pareja y hasta matrimonios felices.




    Hasta hace pocas décadas, las costosas enciclopedias concentraban el conocimiento y nutrían a las familias para resolver tareas escolares, universitarias y curiosidades intelectuales. El avance de la ciencia alcanzó tal velocidad que las enciclopedias no pueden ya mantenerse actualizadas. Más aún, el cúmulo de conocimientos es tan grande que ya no caben en doce o veinte tomos. Ahora, la antes escasa y valiosa información se ha convertido en abundante, barata y accesible a través de sistemas de inteligencia artificial como Google o de bases académicas como ProQuest. Incluso, sistemas como YouTube y Wikipedia generan plataformas abiertas que intermedian entre la generación y la necesidad de conocimiento, filtradas por la «selección natural» de los usuarios. La fotografía digital ha superado ampliamente la fotografía tradicional en términos de resolución, capacidad de manipulación y gradación tonal. Ya están en las calles autos que se conducen solos, así como los aviones de guerra; estos son más precisos, silenciosos y no llevan piloto a bordo. Sobre la base de este espectacular desarrollo podríamos concluir que vivimos en una época privilegiada como ninguna otra en la historia, de lejos.




    Una sociedad moderna cada vez más infeliz




    Sin embargo, de forma paralela a estos espectaculares avances, el mundo se encuentra más deprimido e infeliz que nunca. La psicóloga estadounidense Jean Twenge publicó en el 2000 una revisión de múltiples estudios que en las últimas décadas han medido la ansiedad y el neuroticismo, dos medidas contrarias a la felicidad. Se trata de estados desagradables en los que la persona piensa y siente que algo va a salir mal y está en situación de alerta. Cuando el peligro es real y transitorio, esta reacción permite enfrentar el problema; sin embargo, conforme se va alejando de riesgos inminentes y se va volviendo un estado duradero, se vincula con la reducción del sistema inmunológico, lo cual propicia las enfermedades, aumenta los riesgos de problemas cardiacos, además de la evidente reducción del bienestar subjetivo. Con la ansiedad, el sentimiento desagradable puede llegar a generar fuertes dolores en el pecho, paralizar a la persona o hacer que, por temor, esta no salga de su casa. El neuroticismo, según se midió en este estudio, es una característica arraigada en la persona, asociada con la tendencia a reaccionar de forma negativa, rápida e intensamente ante las situaciones de la vida. Además de generar un estado emocional infeliz en la persona y en su entorno cercano, aumenta la ansiedad, creando un círculo vicioso. Twenge encuentra que en los Estados Unidos, país que suele ser tomado como modelo, en las últimas décadas, se han venido aumentado sustancialmente los niveles de ansiedad y neuroticismo, al grado que el niño normal de la década de 1980 reporta más ansiedad que los pacientes psiquiátricos infantiles de los años cincuenta. Concluye así que es posible que la reducción de las conexiones sociales, como las relaciones familiares y amicales, pueda ser la causante de este creciente problema.




    Diez años después, Jean Twenge publicó las conclusiones de un exhaustivo estudio llevado a cabo por un equipo de investigadores, dirigido por ella, en los Estados Unidos. La investigación compara medidas de depresión tomadas desde 1938 hasta el 2007. La depresión es otra condición contraria a la felicidad, en la que la persona deja de disfrutar actividades que le eran placenteras, ve la vida con pesimismo, se vuelve irritable y vive en una profunda tristeza. Esto se relaciona con un deterioro de la salud, de la actividad y puede llevar en algunas condiciones al suicidio. Los resultados del estudio indican que, de forma sostenida, la depresión va aumentando década tras década. Este incremento de los niveles de depresión, sugieren los autores, se relaciona con cambios en la cultura de los Estados Unidos.




    La influencia cultural negativa puede relacionarse con el aumento de la importancia del dinero, de la apariencia y del estatus, a la par de una reducción de la importancia de la comunidad y de las relaciones. Esta conclusión es coherente con estudios previos que encuentran que al inicio del siglo XX se diagnosticaba a entre 1 y 2 % de la población con desorden mayor de depresión, comparado con el más del 15-20 % con el mismo diagnóstico en las personas nacidas después de la mitad del siglo. El extraordinario progreso de la ciencia y la tecnología parece contrastar con una sociedad más depresiva, más ansiosa y más neurótica, condiciones directamente opuestas a la felicidad.




    Los países desarrollados e infelices




    La idea de un mundo desarrollado e infeliz es corroborada por los estudios mundiales sobre felicidad, que introducen la medida de la satisfacción subjetiva de sus ciudadanos; es decir, si las personas se sienten felices o infelices. Probablemente, la encuesta más prestigiosa sea el Índice del Planeta Feliz, elaborado por la Fundación para una Nueva Economía, en el Reino Unido. Ellos definen la felicidad como la satisfacción subjetiva con la vida, multiplicada por la expectativa de vida y por la desigualdad de los ingresos; todo esto dividido entre el impacto negativo en la conservación del planeta. Es decir, la felicidad como una larga y satisfactoria vida, con poca inequidad y sin arruinar la naturaleza. En este índice, América Latina aparece sistemáticamente como la región más feliz del mundo. En el reporte del año 2016, Costa Rica, México y Colombia aparecen en los tres primeros lugares. Panamá, Nicaragua y Ecuador figuran dentro de los diez primeros. El Perú figura en el puesto número veintiuno. Por el contrario, los países del primer mundo aparecen en los puestos de los países más infelices del planeta. Los Estados Unidos de América está en el puesto 108; Bélgica, en el puesto 87; Corea del Sur, en el puesto 80; China, en el puesto 72; Suecia, en el puesto 61; Japón, en el puesto 58; entre otros.




    Existen otras encuestas que brindan resultados diferentes y opuestos, como el Índice de Satisfacción con la Vida, de Adrian White, psicólogo social de la Universidad de Leicester. Este índice se basó en medidas objetivas de seguridad social, como el acceso a la educación y servicios de salud, confundiendo la seguridad social con la felicidad. Debido a las fuertes críticas y las tendencias globales para medir la felicidad en su componente más interno-personal, esta encuesta ha tratado de incorporar medidas subjetivas en los últimos años; sin embargo, sus índices aún están fuertemente orientados a las medidas externas y objetivas, y guardan una fuerte correlación con la salud, la riqueza y el acceso a la educación básica.




    De igual forma, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), que agrupa a países de mediano y alto ingreso, propone su versión de medida global de felicidad llamada Índice para una Vida Mejor. Esta se basa en cuatro elementos: 1) ingresos y riqueza, 2) empleo y salarios, 3) balance vida-trabajo y 4) vivienda. De forma similar al Índice de Satisfacción con la Vida de White, esta se basa también en indicadores más cercanos a la prosperidad que a la felicidad, en los que un país rico e infeliz podría aparecer camuflado dentro de los primeros puestos, como es el caso de Noruega, Suiza y Dinamarca. En esta misma tendencia, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) generó su Índice de Desarrollo Humano, el cual se basa en tres dimensiones: 1) una vida saludable y larga, 2) elevada educación formal y 3) un elevado producto bruto interno nacional. Como es de esperar, en este índice los países con mejor economía y seguridad social, no necesariamente los más felices, aparecerán en los primeros puestos. Noruega, Australia, Suiza, Dinamarca y Holanda son los cinco países que encabezan la lista del desarrollo (económico) «humano» de las Naciones Unidas; el Perú aparece en el puesto 84.




    Para profundizar en la validez de estos índices de felicidad con sesgo de seguridad social, podemos contrastarlos con otras medidas aceptadas indicadoras de infelicidad. El suicidio, por ejemplo. Uno no puede ser feliz y suicidarse al mismo tiempo. La presencia de un elevado porcentaje de suicidios en los países declarados como los más felices sería un indicador de la escaza validez de los resultados de estos índices. De acuerdo con las estadísticas de la Organización Mundial de la Salud (OMS) del año 2012, Noruega, Dinamarca y Holanda tienen índices altos de suicidio (de 10 a 14.9 hombres por cada 100 000 habitantes). Australia, que aparece como el segundo país más feliz del mundo según la ONU, está entre los países de muy alto índice de suicidio (16.1 hombres por cada 100 000 habitantes). El Perú está en el grupo de países con muy bajo índice de suicidio (menos de 5 hombres por cada 100 000 habitantes). Asimismo, la depresión, otro indicador externo de validez de estos estudios, es alta en países de ingreso alto, y es moderada o baja en países de ingreso medio como el Perú.




    En suma, dejando de lado los estudios mundiales que confunden la seguridad social con la felicidad y el desarrollo humano, los países del autodenominado primer mundo son los más subdesarrollados en materia de felicidad. Los países que viven en extrema pobreza, como los de África subsahariana, aparecen en los puestos más bajos de felicidad, lo cual resalta que la pobreza tampoco es el ideal de la felicidad. Son los países de ingreso medio, especialmente los países latinoamericanos, los que aparecen como los más felices del mundo. En la política internacional y nacional se da como supuesto que los países de ingreso medio deben apuntar a convertirse en países de alto ingreso, pasar del tercer al primer mundo. En el ámbito familiar también existe la creencia generalizada de que se debe apuntar a convertirse en una familia próspera. En el mes de diciembre nos deseamos un día de felicidad («Feliz Navidad») y 364 de prosperidad («y próspero año nuevo»).




    La estafa: la riqueza y el estatus material te harán feliz




    El sueño del progreso moderno, la pesadilla de la infelicidad




    Luego de doce años de investigación científica sobre la felicidad, una de las cosas que me sorprende es la admirable capacidad del ser humano para dedicar años, décadas, toda una vida, a alcanzar grandes metas. Metas como la cura de las enfermedades, la riqueza material, la preservación de la naturaleza, el poder, la admiración. Más me sorprende que no todas las metas lleven a que las personas, después de toda una vida de dedicación, se sientan satisfechas por sus logros. No todas las metas de vida, una vez alcanzadas, conducen a la felicidad.




    Una historia que ilustra el sueño del progreso peruano es la de un joven que sale de su pequeña comunidad rural y viaja a la ciudad en búsqueda del progreso. Para alcanzar este fin, la familia tiene que ahorrar dinero, lo que en dicho entorno es bastante difícil. La ocupación principal suele ser la agricultura y la ganadería, en las que una importante parte de la producción se destina al consumo de los propios habitantes, y otra parte es vendida a los mercados, pero con pocas ganancias, ya que los intermediarios compran a precios bajos y venden a precios más altos en lugares a los que, generalmente, no pueden acceder los productores. Cuando la cosecha es escasa, se vende poco; cuando la cosecha es abundante, los precios bajan; no hay tiempo bueno para los agricultores. A pesar de estas dificultades, tras años de enorme esfuerzo, las familias ahorran para enviar a sus hijos a la capital del distrito o a una pequeña ciudad donde exista una escuela secundaria. Con un mayor esfuerzo, al terminar la escuela, se les enviará a una ciudad más grande, probablemente la capital de la provincia o del país, para que realicen sus estudios superiores. En muchos casos, la familia no podrá ahorrar lo suficiente, y no solo los padres, sino los abuelos y los tíos participarán económicamente en este gran esfuerzo. Con la culminación de sus estudios superiores, la «promesa familiar» podrá obtener un mejor trabajo, uno que en la condición de campesino no podría siquiera soñar.




    Sin embargo, ya en el centro de educación superior, el joven migrante es muchas veces discriminado por su forma de hablar, por su forma de vestir, por su forma de ser. No interesa que sea una buena persona el representante del Perú profundo, tampoco interesa que sea un estudiante dedicado. Esta discriminación aumenta al momento de buscar trabajo y sigue aumentando cuando, finalmente, ingresa a laborar. Sin embargo, su dedicación, tenacidad y sentido del trabajo duro le permitirán ir ascendiendo lentamente, más lentamente que lo justo. Poco a poco va cambiando su forma de hablar, su vestimenta, sus costumbres; irá imitando a su entorno discriminador, convirtiéndose en parte de él. Ya consiguió plata.




    Los hijos de este migrante no crecerán rodeados de la hermosa cordillera de los Andes, bajo el cuidado y afecto permanente de los padres y los familiares. Crecerán en un entorno urbano peligroso, contaminado, discriminador. Los padres de esta segunda generación, en un importante esfuerzo económico, pondrán a sus hijos en un colegio costoso. Allí, por encima de la educación, serán marginados por su color de piel, por su forma de hablar y de vestir, que a pesar de ser diferente a la de sus abuelos, ahora son catalogadas como de «nuevo rico». Frente a este escenario, los migrantes marginados en un colegio de Lima irán adecuando sus modales y sus gustos hacia una forma más «refinada» que la de sus padres, con lo cual se reduce la frecuencia e intensidad de la discriminación. En este esfuerzo, las demandas de bienes materiales, como zapatillas, teléfono celular, lugares de esparcimiento, crecerán año a año y requerirán de un mayor empeño de sus padres por proveerlos. Por su lado, los padres también invertirán importantes sumas en su propia vestimenta, vivienda y vehículos; sin embargo, seguirán dando señales de una estética de «nuevo rico» ante los ojos de los otros padres del colegio de sus hijos y ante los ojos de sus propios hijos. Estos ya habrán logrado hablar y vestir distinto, pero sus padres seguirán manifestando sus orígenes discriminados. Entonces, los hijos sentirán vergüenza de caminar o de ser vistos con sus padres. Cuando los lleven a una fiesta o reunión, les pedirán que los dejen una cuadra antes para que sus amigos no los vean. Más aún, la visita de los abuelos y tíos, aquellos que los apoyaron en el inicio de la historia, una generación atrás, será incómoda. Sus acentos, sus vestimentas y sus olores serán ahora objeto de vergüenza, un recordatorio y vitrina de aquello que luego de una generación lograron ocultar; se convertirán hasta en un odio que brota de una parte que ellos mismos odian.




    Pero, felizmente, no todos los migrantes reaccionan de esta manera. Algunos pondrán por encima de los signos exteriores de riqueza y de estatus material los valores de la unión familiar, del esfuerzo colectivo y del desarrollo, sin negar los propios orígenes. Frente a la discriminación, aceptarán sus orígenes y se irán adaptando, modificando algunas conductas que son requeridas en el nuevo entorno. Cuando el migrante reciba su primer sueldo, comenzará a pagar la educación de otros miembros de su familia extensa, los que tengan mejores posibilidades de finalizar exitosamente la educación superior. Recibirá en su casa a los familiares que por diferentes razones lleguen a la ciudad. No esconderá a sus familiares y amigos, más bien los agasajará como parte de un agradecimiento de por vida, a pesar de la discriminación de sus vecinos y de los comensales del restaurante. Estos dos tipos de progreso separan al peruano que pone en el centro de su vida el progreso material y el estatus social del que enfoca su vida en el progreso de la familia, en el apoyo y el compartir. Estas diferencias tendrán un enorme efecto sobre la felicidad de los individuos, no solamente de los familiares y amigos que apoyaron al migrante, sino especialmente en la del propio migrante. Esta afirmación no se basa solamente en el principio filosófico de que «Hay que ser un infeliz para avergonzarse y discriminar a los que lo apoyaron para salir adelante», sino también en múltiples estudios realizados desde las ciencias sociales y las del comportamiento que discutiremos más adelante.




    La creciente importancia que se le da a los bienes materiales no solamente se puede observar en un gran número de poblaciones migrantes, sino también dentro de las grandes ciudades. En los sectores de clase baja también podemos encontrar personas que dejan de alimentarse adecuadamente con el fin de comprarse unas zapatillas de moda, un pantalón o un teléfono celular robado. En esta lógica, no tiene sentido una cultura del ahorro para progresar; es mejor el atajo y aparentar que uno ha logrado prosperidad. Las grandes tiendas por departamento serán buenas aliadas, ya que permiten comprar una camisa en oferta en 38 cuotas, sin importar que uno termine pagando cuatro veces el valor de la camisa en intereses.




    La clase media urbana no es inmune a esta tendencia, y también hará un enorme esfuerzo por poner a sus hijos en un colegio de clase media alta en donde, como en el caso anterior, sean objeto de discriminación. Esta vez, no por la vestimenta, sino porque no pasaron las vacaciones en Disneylandia o no cuentan con los «educativos» videojuegos en los que la sangre salpica en ultra alta definición. Los padres podrán endeudarse para llevar a sus hijos a Miami, no porque sea la mejor forma de pasar las vacaciones en unión familiar educando a los hijos, sino, quizá, simplemente para decir que fueron a Disney en todo espacio real y virtual imaginable. Mejorada la capacidad de endeudamiento, comprarán una casa de playa, a pesar de que vivan en un departamento alquilado. Tomarán vinos caros porque son caros, no porque sepan apreciarlos. Creerán haberse convertido en parte de la pituquería limeña, pero esta los sabrá marginar y se burlará de ellos, tan solo serán «nuevos ricos», palabra con un enorme sentido discriminatorio. Todo el esfuerzo de décadas, de toda una vida, de la vida de varias generaciones, para quedar bien ante gente que terminará burlándose de ellos, ante gente que quizá no valga la pena.




    La clase alta tampoco está exenta de la lucha por la riqueza y el estatus material. Si bien, en general, las personas que han disfrutado de una economía estable por varias generaciones son menos proclives a las manifestaciones exageradas de riqueza, también podemos encontrar casos de una sobrecogedora importancia por lo material, una suerte de daltonismo megaeconómico que hace que cuando ven verde se vuelvan ciegas. Pueden ser personas cultas, educadas, refinadas, que gozan de un estatus socioeconómico muy alto, quizá importantes empresarios; sin embargo, sus metas materiales crecen a un nivel superior al de sus elevados recursos. Esto las lleva a contraer deudas fuera de su capacidad económica. Su departamento de más de un millón de dólares les parece vergonzoso comparado con las casas de sus nuevos amigos del club náutico, al igual que su casa de playa, su casa de campo, su camioneta de cien mil dólares y su departamento en Miami. El dinero necesario para estar al día con sus nuevos amigos agudiza su daltonismo y sus deudas impagas se extienden del sistema financiero hacia los proveedores, incluyendo los viejos amigos e incluso la familia; de la deuda al cabezazo. El poder político parece ser un medio favorable para alcanzar niveles más grotescos. Un migrante, de los Andes o del otro lado del océano, de cabezazo en cabezazo, puede llegar a ser rector de una universidad o presidente de la República, para que, producto del esfuerzo de toda una vida, combinado con la ceguera daltónica, termine en la cárcel por megarrobos descarados. Los infelices, los acomplejados, los discriminadores, los cabeceadores, desde la cuenta de un restaurante hasta la construcción de una autopista, perpetran diferentes tipos de estafa, pero quizá la gran estafa es aquella en la que ellos mismos cayeron: creer que la riqueza y el estatus material los llevarían a la felicidad. Esta lucha despiadada por la riqueza material parece ser una de las pocas cosas verdaderamente democráticas. Atraviesa diferentes niveles sociales, regionales y económicos. No importan cuán pobre o rico uno sea, parece ser un virus que ataca a cualquiera que tenga bajas las defensas filosóficas y morales.





OEBPS/Images/cover_la_gran_estafa_de_la_felicidad.jpg
La gran estafa de la

FELICIDAD

Jorge Yamamoto

PAIDOS







OEBPS/Images/portadilla.jpg
Jorge Yamamoto

La gran estafa de la

FELICIDAD

P PAIDOS









